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EL CODIGO DEL HONDB DE 

JUAN BDDHIGUEZ FBEYLE • 

Escribe: ESTEBAN PAVLETICB 

Es incuestionable ql1C ahí donde entran en juego -y ton abigarra­
damentc-, el amor y el complejo de pasiones que apareja, como acon­
tece en El Carnero, tiene que serpear por .fuerza el sentimiento del ho­
nor. Por lo menos aparentemente. el concepto que sustenta el Señor de 
Guasca sobre el honor, es el clásico en la literatura española. Calderón 
lo sintetizó certeramente en un solo verso, en La Virgen del arrario: 

Mi vida es el honor mio, 

que el santafereño vierte en esta fórmula : 

un bom bre honrado, 1 timado en su honra, 
no estima la vida y arrastra con todo. ( 1) 

Más, la apltcación de cualquier código de moral , -peor aún si pro­
cede de cantera literaria-, en la arena caldeada de Jos hechos concretos 
y a personas de la vida cotidiana y no del mundo de la ficción, habrá 
de adaptarse a cada caso, elastizarse y establecer transacciones con la 
realidad. Más todavía si se trata de una sociedad en formación --como 
era la amerjcnna- , integrada por elementos no solamente diferentes 
sino contrapuestos. Asi lo harían notar el Adelantado Jiméncz de Que­
sada y sus capitanes al obispo de Santa Fe, Juan de los Barrios -que 
actúa en su calidad de juez inquisidor-, en ocasión del caso de doble 
adulter io entre los cónyuges Remando de Alcacer, encomendero él, 
y su mujer, Gom1ar de Sotomayor, episodio complicado por la partici­
pación de factores sobrenaturales, mag1a y hechicería: 

( •) Caprtulo IV d~l l'bro Inédito intitulado "Juan Rodrlgun Freyle. Un precursor 
de Pelma en el siglo XVll". 

1 . P•r• este estud'o sobre El Camero, he ut1li;:ado el volumen publicado por el 
Ministerio do Educeclón Nacional, Ediciones de la Revl•t• BoHv.r • Bib lioteca 
de Autores Colombiano~, mano de 1955, Bogot6, Colombia. Sensiblemente, se 
trata de una edtctón poco cuidadosa y plagada de errores de imprenta. 
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Sustanciada la causa, el señor Obispo pronunció 
sentencia en ella contra todos los cnlpados. 
Corrió la voz, eran muchas las que habían caido 
en la red, y tocaba en personas principales. 

Los vecinos notables acudieron al obispo, suplicándole que no pu­
siese en ejecución la sentencia. 

y considerase que la tierra era nueva y que era 
mancharla con el proveído. 

Y asi se hizo. Como siempre entre los mortales. el hilo se romp1o 
por lo más delgado. Solo la morena J uana Garcia, experta en encanta­
mientos y brujertas, terminó en la iglesia de Santo Domingo, 

a horas de misa mayor, en un tablado, con un dogal 
al cuello y una vela encendida en la mano, a donde 
decía llorando: Todos, todas lo hicimos, y yo solo la pago. 

En otras ocasiones, la muerte para salvar el honor recae en la esposa. 

que sólo al marJdo se concede, cogiéndola inil'agante en el ndulterio. 

En la tradición de la esposa de un capitán rie a caballo, -como en 
el drama calderoniano A Secreto agravio~ secr eta venganza--, el marido 
ofendido efectúa la retaliación, haciéndola aparecer como un hecho 
casual. Y lo consigue, con refinamiento inconfundiblemente florentino, 

porque habiéndola anCTado, de un achaque, aliendo la sangre de las 
venas e taba presente el marido, allegó a taparle la herida, diciendo: 
No le saquen más sangre. En el dedo pulgar con que le detuvo ln ~,·m­
gre, se dijo, que llevaba pegado el veneno con que la mató. 

También en El Médico de su honra, del mismo Calderón, don Gutié­
rre elimina a su esposa haciéndola sangrar por un módico. Pero ella es 
inocente, lo que no acontece en el caso de la mujer del cap1tan 

Guardando semejaza con lo que sucede en Las ferias de 1\tadrid, de 
Lope, Francisco Vela, que se sabe engañado por Diego de Fucnmayor, 
buscó 

ocasión para satisfacc1·se y satisfacer a su honor, hn.lló una, que de ella 
no surtió más efecto que darle a la mujer unas heridas, de lo cual quedo 
don Dlero esoaldado, o por mejor decir, má bien avisado para mirat 
por sJ y procurar, por Jos medios posibles, quitar ele en medio el pertur­
bador de as gustos. 

En tanto, pasó el tiempo, y el agraviado Franc1sco Vela, sintiéndose 
curado en su honor con los tajos que había in!endo a su esposa, siguió 
haciendo normalmente su vida. Es entonces que Francisco Tafur, heJ·­
mano de aqueila -sustituyendo en el drama real al padre de lo ndúl­
tera, de la obra del Fénix-, elimina a su cuñado a estocadas. 

Caso singular constituye el asesinato de doña Jerónuna de Mayorga 
viuda de Holguín. La noche del crimen, 

estaba la pobre señora, al tiempo qne el hermano entró, acostada en 
\a cama 1 a lo que se dijo, parida de tres dias. Tomó la lumbre el tlon 
Juan de ~layorga, cerró la puerta del aposento, bu có todos lo rincones 
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de él, y no habiendo hallado a nadie, allegó a la cama donde la hermana 
estaba y dióle tres puñaladas con que Ja mató. 

Lope de Vega, perito en- cuestiones del honor ajeno, dictamina, es 
cierto, que "padres y hermanos deben ser parte para defenderlo". Pero 
especifica, tajantemente, que ello es así cuando se trata de hermana 
soltera, que "en habiendo marido no toca infamia al hermano''. Menos 
aún si aquella es viuda, como lo era doña Jerónima, ya que está sufi­
cientemente esclarecido que, tanto en las colonias como en la metró_ 
poli, la viudedad otorgaba a la mujer el goce pleno de los derechos 
civile· . 

Lope y Calderón dramatizan sobre el castigo por agravios aparen­
tes al honor. En ambos -artistas y hombres sensibles-, este hecho no 
trasciende más allá de los dominios de las tablas, de la mera especula­
ción estética. Pero cruel y terrible es la existencia del hombre. Porque 
en tanto la ficción literaria se constriñe a su!\citar ~ólo determinados 
efectos emocionales, la vida si es capaz de plasmar, con cornzoncs hu­
manos y obedeciendo a oscuras y monstruosas fuerzas, aún aquello que 
asombra y desconcierta, como producto imaginativo, en el plano de la 
creación artistica. 

P ero Rodríguez Freile (2) no trabaja con comediantes ni fantas­
mas, no se mueve en el mundo fugitivo de la ficción, ni miente. Sus 
relatos se apoyan en hechos, en nombres. en testigos, en documentos. 
Sus ingredientes son humanos. Sus perc:onaje~. seres vivos. identifica­
dos o identificables. Y testigos, y muchos. hubo aquella tarde en que 

un mestizo, sordo y mudo de natn.raleza, hijo de Francisco Sanz, maes­
tro de armas (llevó) a b casa grande de Juan Díaz un poco de ganado 
para él matar un novillo¡ desjarretáronlo, era bravo y tuvieron con él 
un rnto de esparcimiento. 

En esa "casa rrande" se hallaban alojados Gcucía de Vargas, su mu­
jer y su suegra. Pero el jefe de la familia se encontraba ausente de la 
posada, en momentos de producirse la algarabía que provocara el bulli­
dor novillo. Regresaba el don García a su alojamiento, 

cuando topó al mudo en la calle . . . Preguntó le por eñas de donde ve­
nia; el mudo le respondt() por señas poniendo ambas manos en la ca­
beza, a manera de cuernos; cort Jo cual el don Garcia fue a su casa aJ're­
batado del demonio y de celos con las señas del mndo, topó a la mujer 
en Jas escaleras de la cnsa, y dióle de estocadas. Salió la madre a defen­
de1· a la hija, y también la hirió muy mal. Acudió la justicia, y pren­
dieron al don Garcia; fuese haciendo la información, no se halló culpa 
contra la mujer, ni m:ls indicio que el que don García confesó de las 
señas del mudo, con lo cual todos tuvieron el hecho por horrendo y feo. 

Las similitudes y coincidencias -por razones de mentahdad y épo­
ca-, entre los temas en que entran en juego el amor, el honor y los 
celos, en El Carne1·o, con los del teatro lopevc~ue"co y calderoneano, 
se enriquecen en esta tragedia espeluznante, con la entrada en acc16n 

2. Empleo el nombr~ de Rodr(g.;ez F'eyle y no el de Frey'e o Fresle -que de los 
tres modos se escribe , en raz:ón de ser ese el que figura en le eludida edición de 

El carnero. 
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del arrepentimiento, a l que particularmente el Fénix otorga singular 
alternativa. 

Luego de la horrenda muerte de la esposa y la suegra de Gnrcin de 
Vargas, los muchos amigos que este tenía, lo extrajeron una noche de 
la cárcel, facilitándole caballo y armas para que huyera. Mas, 

lo que don Garcia hizo fue, que, olvidados todos los consejos que le 
habían dado, se volvió a Ja ciudad y amaneeló sentado a la puerta de 
la cárcel. Permisión de Dios para que pagara u pecado. 

Tampoco favorecería a García de Vargas el intento de declarársele 
loco, para que se salvara de la horca. 

Esa terrible historia, apoyada en testimonios irrecusables -podria 
evocar aqul la atmósfera de pesadilla. el tremcndi~mo y la morbosidad, 
de ciertos cuentos de Hoffman-. tiene par en El Carnero, en cuanto a lo 
venganza por m er os indicios. Le ocurrió a Maria de Olivar es, esposa 
de Francisco Martinez Bello : 

sucedió pues, que enftwmó la María Blasa de ViJla.roel, tía del Juan de 
OllvarcR, y para sacramentaria llevaron un crucifijo de la Sacristía de 
Santo Domingo, y hnbién tlola sacramentado, al cabo de dos o tres días, 
fue el sacristán por el Cristo. Estaba sentada la doña María de Oliva­
r es junto a la cama de la enferma; entró el fraile y ent óse junto a 
ella .. a la sazón entró el Franciseo 1\fartinez Bello, y como vió sen­
tado al frnile junto a la mujer, se alborotó, y de aquí, dijeron, se originó 
aquel mal hecho. 

El celoso marido, esperó friamente una ocasión propicia para ejecu­
tar sus protervos planes. Con el pretexto de tener que realizar un viaje 
de negocios, dispuso que lo acompañasen su mujer, su única hija y la 
negra que la cuidaba: 

y habiendo pasado el portachuelo de Tausa se apartó del camino, me­
tiéndose por entre unos cerrillos y en.condriios. Apeó~e del cnballo, apeó 
a la mujer , sacaron la comida que llevaban, y entáron e a comer . 
El Franrlsco Martine-z dlóle a la n egra la comida para ella y mandóle 
que caminase, con lo cual se quedaron solos. 

El hecho es que, cuondo Martínez se ase?gu t·ó de que la negra y la 
chiquilla se hablan perdido de vista, escanció un vuso de vino pora o:fre­
cércelo o su esposa: 

ella lo tomó, y poniendo el vaso en la boca para beber, descubrió el 
cuello de alubastro; a est e tiempo aquel tt·3idor encubierto, le tlró el 
golpe con un machete muy afilado ... con el cual golpe aquella inocen­
te y in culpa quedó degollada y sin vida en aqu~l desierto. 

Es posible que resulte mteresante hacer un alto en el análisis de 
este aspecto del honor en El Carnero, aunque no sea sino para desen­
trañar en un aspecto, la medida en que el patnarca Rodriguez Fr~yle 
se hallaba consustanciado con las costumbres de su tiempo. 

EL HONOR Y EL ANTIBONOR 

Enjuiciar presentemente la razón o sin razón de la in!Jexible ley 
del honor español, resultaría casi tan ocioso como abrir debate, por 
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ejemplo, sobre si era licito o no el que los espartanos eliminaran a los 
niños defectuosos de su raza. Marcelino Menéndez y Pelayo, español 
insobornable, CaliflCÓ de uegoísmo enfermizo·• el mÓV l) que impulsaba 
ese sentido del honor , y de "odiosos., a sus practicantes. Para otro es­
pañol prestante y tamb1én menéndez -aludo a Pidal-, el tal código 
es un precioso patrimonio "que anima la ex1stenc1a entera de la comu­
nidad'', y no defenderlo significaba "cobardía bastarda''. Al hispanista 
norteamericano Jorge Ticknor, esa idea del honor se le hace sencilla­
mente incongruente. Entre los grandes del ciclo áureo, Cervantes le 
era adverso, ya no se discute el hecho de que tanto Lope como Calde­
rón, usaron y abusaron del tema como impresionante recur o literario 
y teatral, pero no porque s~ solidarizaran con la práctica de sus caver­
narios preceptos. 

De tenu que opinar, yo diría que el código del honor español obe­
dec!a a un determinismo social, como -repitiendo el ejemplo-, obede­
cia el sacrificio de los niños espartanos deformes. S1.1 nuz es medieval. 
P ero se hnc..'<! pJ·oLuberantc en momentos en que los ltcyes Cul6Ucos 
asumen la r cgencja de la politica europea; expulsan de la Peninsula a 
moros y judios; Américt es descubierta y España aspira al dominio del 
universo y del ciclo. Al enorgullecido castdlano se le plantean, en­
tonces, dos preocupJ.ciones absorbentes: ostentar ltmpieza de sangre, 
vale dccu· hidalguía, y mantener su carácter de centro del universo, he­
cho a imagen y semejanza de Dios y morbosamente atento al qué dirán. 
En su )aclancia, es incapaz de imaginar que la mujer elegida por él, y 
sobre la cual ha edificado un despótico 1mperio. pudiera ser capaz de 
degradarlo o suplantarlo. EJ que este absurdo aconteciera, sólo podía 
ser reparado con la muerte. Y sobre esos cimientos de individualismo, 
egoismo y violencia, caben todas las desorb1taciones. 

P ero lo que aquí interesa no es mi opinión sino la del Señor de 
Guasca, envuelto por la práctica de la cruel co~tum bre. Cuando él es­
cnbe: 

on hombre honrado, lastimado en su honra no estima la vida y arras­
tra con todo, 

no estú, realmente1 recomendando que ello sucedo usí, sino, mlls b1~n. 
r egistrando una ¡·cocción. Y aunque así no fuera, es cvid<:!ntc -porque 
queda escrito-, que a cada caso en que se apUc:u formulmcnte el tal 
código del honor, y que él recoge, le opone su contrario, el anlihonor. 
La ley del honor no funciona, verbigracia, en ocas1on del doble adulte­
rio de Hernando de Alcocer y Gomiar de Sotomuyor, porque "Ja tierra 
era nueva" y .. eran muchas las que habían caído en la red, y tocaba en 
personas principales ... El vengador del "honor" de la adúltera Luisa 
Tafur, su hermano. era un mozo ""de pensamientos desordenados e in­
corregible", fugitivo de la jusucia por otro crimen, carente de honor 
él nusmo. El alcalde ordinario Juan de Mayorga, asesina a su herma­
na, la v1udn J erónima de Mayorga, aparentemente por haber deslustra­
do el honor de la familia, al concebir una hija de André:> de Sapiaín, 
caballero del hábito d~ Santiago. Mas, el vengador, al abandonar la 
escena del crimen, 

abriendo una caja sacó de ella un cofre de joyas de valor y toda la mo­
neda que había . . . 
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Por lo que el escritor indiano monta en indignación y le increpa: 

¡Famoso ladrón, frntricida!, que yo no le puedo dar otro nombre. Dime, 
segundo Caín y demonio revestido en carne humana; dime, ¿qué te movió 
a t:m censurable crueldad? ¿Fue el celo de la honra y satisfacción de 
ella. . . Si lo hiciste por el honor, no la robaras, que los bienes que 
llevaste eran de sus herederos ... 

Antecedente que invaHda el crimen en defensa de su honor, per­
petrado por F rancisco Martinez Bello, es el que su esposa, María de 
Ohvares, le dió una hija, 

de lo cuaJ el Francisco 1\tartínez Bello tomó mucho enfado, importunó 
muchas veces a la mujer que matase a la criatura. ¡Pensamiento cruel 
de hombre desalmado! 

También sobre la cobeza de este descarga, inexorable, la iracundia 
del abuelo: 

Bóncse, si fuera posible, de la memoria de los hombres tal hombre, o 
no se le dé nombre de hombre sino de fiera c¡·uel e infernal, pues dió 
la muerte a quien nada le debía y a quien por leyes divinas y humanas 
debía amt>arar y defender. 

Hecho "horrendo y feo", llama, también, Rodríguez Freyle, al ase­
sinato cometido por Garcia de Vargas, en las personas de su mujer y 
de su suegra. En este ver1dico episodio, la parhc1piación del ••mestizo, 
sordo y mudo de naturaleza", que solia tomar "un pedazo de caña que 
le servia de caballo" para efectuar largos recorridos, sugiere, sin for­
zar mucho la imaginación, al criado, pastor o sacristán; caricatura!, 
grotesco o bobo, que en no pocas de las comedias de Lope y sus segui­
dores, irrumpe en momentos culminantes del drama, introduciendo un 
condimento creacionista en la atmósfera teatral. Si no la gracia, que 
tiene el encargo de infundir este tipo de personaJe en la obra lopeve­
guesca, el mudo aporta si la ironía -sangr1enta y cruel ironía, cierta­
mente-, que en ocas10nes le corresponde a aquel. 

El Carnero t rae, entre t antas, ot ra tragicomedia de amor, conven­
cionalitimos, celos y m ucl'LO, que ofrece la oportunidad al morduz abuelo, 
de poner ul descubier to y en ridículo) el elástico código del honor. 

Antonio Quiñónez -"hidalgo y noble"-, y J uan de Leiva, llegaron 
a San la Fé como "criado ·" del Presiden te de la Audiencia, J uan de 
Borja, h1jo natural de Francisco de Borja y meto del duque de Gandía. 
Nombrado el primero corregidor de Toca, se relacionó ahi con la en­
comendera de ese pueblo, María de Vargas, "viuda del capitán Antonio 
lUancipe, moza, rica y hermosa senora, y dueña de su libertad". 

Lo años nuevos, gala y gentileza de Antonio de Quiñónez, y los 
tierno de doña 1\lada de Vargas y su hermosura, que s in gozarla se 
mar chitaba , el trato y comunicación de los do:>, con la ocac;ión que se 
les pu o en medio, todas esas cosas juntas abrieron puertas a estas 
amisbde con paJabrru de casamiento. 

Pero, corría el tiempo, y Qumónez rehuía cumplir su promesa, con 
lo que Maria de Vargas, "sentida del agravio, se apartó de su :unJ tad". 
fue entonces que "codicia del ser encomendero despeñó al Juan de 
Leiva''. Ruega a su amigo y compañero Antonio de Quiñ6nez, .. que 
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¡>nes no se casaba con doña ~María de Vargas y su amistad era acabada, 
que él se quería casar con ella, y que tomase la mano y la metiese en 
ej_ecutarlo". Al amparo de la condescendenc1a del amigo, el matrimo­
mo se consuma. 

En este punto. el labrador de Guasca reflexiona: 

Cuando llego a consider:lr este negocio, con_sidero en él la fracilldad 
humana, que ciega de su apetito y gusto, ciena ambos ojos a la razón 
y las puertas al entendimiento. Esta señora no podJa estar olvidada de 
que Juan era sabedor de sus flaquezas, ni tampoco él irnoraba esas 
amistades, pues había sido tercero en ellas. ¿Con qué disculparé estas 
dos partes, o con qué capa los cubriré? Si quisiere decir que el nuevo 
est:ldo mudaría las voluntades, no me atrevo a mandar en casa ajena; 
capa no hallo ninguna ni nadie la quiere dar, porque dicen la rompera 
el toro, que en tal pat·ó ello, y así llevaron el pago de su atrevimiento. 

Porque este matrimonio realizado por el despecho, de una parte, y la 
conveniencia, de la olra, no liquidó el pasado. PoL~ descontado está 
que Maria de Vargas no p r·occderá con la entereza qua lo hace, pe¡·o en 
las tablas, aquella dama del drama de Francisco Rojas Zorrilla -Cada 
cual lo que le toca-, ya que esta no vacilará en dar muerte al hombre 
que fuera su amante con anterioridad a su mntnmonio, y que la sígue 
persiguiendo, para defender de esa manera la hom a de su esposo. En el 
episoctio que promue\ en Qwñonez y la recién desposada, estos reanu­
daron sus anteriore!) relaciones. porque, según adagio que Rodríguez 
Freyle trae a cuento, 14dOnde amor ha cabido no puede olvido caber". 

Después de algunas peripecias, en las que interviene el mismisimo 
señor Juan de Borja, 

vencido de la fuerza de la honra (si podemos decir que la tiene quien 
sabía lo que pasaba y se casó de la manera que e ca ó), 

lanto Maria de Vargas como Antonio de Qutñóncz, pagaron con la 
muerte su irregular paston amorosa. Juan de Leiva y su primo y cóm­
plice, Bartolomé de Leiva, lograron huir del Nuevo Reino, gracias a la 
ayuda que les prcstoron algunos clérigos y los frailes del convento de 
San Agustín. 

Interesa e l comentado incisivo del indiano sobre este crimen enca­
minado a lavar, tordiamente, el honor de Juan de Lciva, harto averiado 
de antiguo, y a sabiendas: 

Opiniones hubo sobre si e t:l fue traición o no (de Qulñonez a Leiva), y 
salieron en discordia; pero yo diré un punto en derecho, y es este: de 
menor a menor no hay privilegio; y corriera la misma razón, no había 
privilegio de traldor a traidor. Por lo menos cabe aquí muy bien aque­
llo que se suele decir: "!t un traidor, dos alevosos''. 

Ni aún en la historia de las muertes del hidalgo quiteño Franc1sco 
de Ontanera, 11hombre de prendas y hacendado", y de su amante, la be­
lla esposa del licenciado Gaspar de Peralta -peruano él, fiscal que 
fuera de la Real Audiencia de Quito y oidor en la de Santa Fé-, se 
cumplen a cabalidad las condiciones impuestas por el código del honor 
castellano, porque el esposo afrentado no estuvo hbt e de la pasión 
omnubilatona de los celos, ni el castigo fue inmedinto. 
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Aconteció que en una reunión de amigos, 

tratando de mocedade , contaba cada uno de la feria como le había ido 
en ella. <Ontanera) respondiendo al consonante de ot ras r azone que 
se habían dicho, dijo: " No es mucho, que no ha dos noches estando yo 
con una dama harto hermosa, a los mejores gu ·to:, e nos quebro un 
balaustre de la cama". 

Dias más larde, la esposa de Peralta suplicóle que hic1era llamar a 
"un carpintero que aderece un balaustre de la cama, que se ha que­
brado". 

B elóse la sangre en las venas (al licenciado), cubriósele el corazón 
de pena, los celos le abrasaban, y todo quedó fuera de sentido . . Entró 
en la recámara, vió el balaustre quebrado, y aunque el dolor le sacaba 
de us sentidos, se es/ orzo y dió lugar a que e l tiempo le traje e la oca­
sión a las mano . . . Puso desde luego vigilancia .. . , y como el amor es 
ciego y traía tanto a los pobres amantes. . . porque en las iglesias, en 
venbmas y visitas de ot.ras damas, vió el fiscal tanto t·astro do su tlaño, 
que echó bien de ver que el fuego era en su casa, y luego t>rocuró la 
venganza de su honra. 

Concibió Peralta un cuidadoso plan para sorprender a la adúltera, 
y luego de dramáticos inctdentes, acabó con ella y con el traidor, con 
la ayuda de un indto pijao, criado suyo, y de un esclavo negro, como 
para dotar el cuadro de color americano. 

Si bien el abuelo de Guasca aprovecha esta ocasión para dirigir, una 
vez más, la pesada artillería de sus dicterios contra la hermosura de 
la mujer, no t raduce expresamente su aprobac1ón o desaprobac10n al 
acto del esposo agravtado. Condenará si a Ontanera, mas no por trai­
cionar al amigo ... smo por deslenguado, lo que no deja de tener gra­
cia en quien posee la lengua pronta y suelta: 

mucho daños nacen de la lengua, muchas v idas ha quitado. La muerte 
y la vida están en manos de la lengua ... Jo pro}>io le sucedió a este 
mancebo Ontanero de quien voy hablando .. . 

¡Cuán cercano está, todavía, el Arcipreste de Hila: "sobredat ero­
pruno callar , locura demasiado fablar"! 

EL SEROR DE GUASCA Y EL HONOR EN EL TEATRO ESPAROL 

Es incuestionable que Rodríguez Freyle aplica mayormente en El 
Carnero, las normas del honor contenidas en las comedias caballerescas 
y de capa y espada, compuestas por Lope de Vega, T1rso y Calderón. 
Mas, signiiicativamenle, no será esa la fuente de que se vale, si es que 
la conocía en todo o en parte, que lo düicullo. Y no porque el tea tro 
fuese una disciplina artística de la que se hallara desposeída el Nuevo 
Reino, ya que existen nohctas de que en las raiccs del siglo XVU, la 
af1cion al más democritllco de los géneros literarios se enciende a lo 
ancho del Nuevo Mundo, alcanzando a Santa Fe de Bogotá. 

Que el patriarca de las letras santafereñas era apasionado del tea­
tro, lo testimonian el poderoso impacto que produce en su ánimo la 
Celestina; los procedimientos eminentemente teatrales -en ocasiones 
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hasta cinemutográticos-, con que agiliza a su Carnero, y el empleo 
harto frecuente de términos específicos de la nomenclatura teatral en 
su única obra, verbigracia: 

Y para que se enti nda mejor esta representación del mundo, es nece­
sario que salgan tod~.s las p~rsonas al tablado, porque entiendo que es 
obra que ha de haber que ver en ella. 

(Cnollo de auténllca cepa, juntamente con el teatro, al abuelo le fas­
cinan, también, las corridas de toros: "capa no hallo ninguna, ni nadie 
la qwere dar, porque dtcen la 1·ompuá el toro''). 

Pero en los años iormath·os de su pe1 sonalidad, durante su perma­
nencia en España, el escn .or indiano solo podrá gustar las comedias 
de enredo a la itahana y los pasos de sabor popular de Lopc de Rueda, 
los cuales pud1eron alenta r su propension al costumbnsmo y la presen­
cta del mudo en la lustoria de García de Vargas, protagonizada en 
Tocaima; se embeberá en las más recientes expresiones de lo macabro 
en el amor, de data modiaval, en que la muerte dcmocrali41ítmte y como 
vehiculo mol'allzoclor penetró en las le tras caslellonns, refrescada ahora 
por Pedraza, IIorozc.:o y Micael de Caravajal, cuyo auto sact·omental, Las 
cortes de la muerte, actualiza parcialmente Cervantes en el capitu lo 
Xll de la segunda parte del Quijote. CaravaJtll hace alternar en su obra 
a Cup1do con santos de la Iglesia y, por primera vez en el teatro, con 
mdígenas americanos, con~tJtuyéndose en abogado del pueblo sojuz­
gado. Es posible que el Senor de Guasca avi ·e en él sus proclividades 
erasmistas. Y será, posablemente, en la Farsa de Tama.r~ del desvergon­
zado y ba~to Sánchcz de Badajoz, que documente las tres c1tas que ha­
ce en El Carnero, de la mujer del desdichado Ornar, primogenito del 
rey David. No perderá ocasión, tampoco, de entrar en contacto con las 
tragedias de Cristóbal de Virúes y los ensayos desestran)enzantes de 
Juan de la Cueva, quien templó en América su reciedumbre y aluvez, 
y era capaz de vcrsilicarJo todo, como su mdiano compatriota, el acrio­
llado J oan de Castellanos. Y quien dice que no sea en las comedias del 
intu1hvo Juan de la Cueva -La muerte del rey don Sancho, los siete 
infantes de Lara- , que el labrador se ponga en el cammo de los condes 
de Carrjón y de las quejas de doña Urraca, a los cuales menciona ex­
presumen to. 

Mus, a su retorno de la Península, ¡cómo se abuniria el desasose­
gado! A Rodrlguez Frcyle sólo le sería dado concunit·, entonces, a los 
atrios de los templos, a los conventos y colegios, quid1 alguna vez a 
una jerarquezada residencia particular, a presenc1ar la puesta en es­
cena de autos sacramentales. misterios, pantomimas. loas e inocuos 
entremeses. Las más de estas piezas estaban destinadas al adoctrma­
rruento de los infieles, a la celebración de festividades religiosas o a 
honrar a hinchados funcionarios, y eran importadas de la Metrópoli, en 
el espac10, y del Medio Evo. en el tiempo. Aunque con un ponderable 
sentido realista, los misioneros componían algunas de ellas en el habla 
de los nativos, a su altura y medida. P orque entre otras cosas - El Car­
nero lo reg1stra-, el arzobispo Luis de Zapata fundó el colegio semi­
nario donde, por los años 1700, 

se empezó a enseñar la lengua de estos naturales, la que llaman la ce-­
nera l, porque la entienden todos; los colegiales la aprendían, y muchos 
clérigos compelidos de su prelado. 
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En las postrimerias del siglo XVI, un incidente fortuito deter­
minarla el apreciable incremento de la actividad teatral en el Nue­
vo Mundo. Pretextando un duelo real, Felipe II d1spuso la suspensión 
temporal de las repre~entactones teatrales en la Corte. Sus consejeros 
-teólogos y moralistas-. aprovecharon la coyuntura para obtener 
que 1a suspenstón se convirtiera en prohibich.>n, extendiendose a todos 
los reinos, comprendidas las posesiones de Ultramar. Pero como en es­
tas, al decir de Belalcá1.ar, las providencias reales se acataban pero no 
se cu.mphan, el tal mandato fue el punto de partida para una redoblada 
actividad farandulera. Al Perú pasaron de los mejores entre los cómi­
cos de la Península, comprendiendo a Gabriel del Río y su mujer, Ana 
Morrillo; a Baltazar Vélez y la suya~ Ana de Oviedo; a Jácomc Lelio 
y su consorte, Maria de Baeza; a Jerónimo Pmeda y D1ego Diaz de 
Castro, cuya cónyuge, la guapa actriz analCabeta Micaela Luján, no 
vino porque, convertida en Camila Lucinda, le seguía dando hijos en 
Madrid, apodrinados por el Fénix. No podria garantizar que Dias de 
Castro aclu6 en escenarios del Nuevo Reino o de las vecinas gobern.a­
ciones, como lo hadan ya Martín Calvo y sus cómicos. En todo caso, tu­
vo el buen sentido de enfermar, testar y morir, en Cu1·tagena de Indias 
y no en Lima, como lo aseveró José de la Rivn-Agüe1·o (3). 

Ya para entonces ensayaba en España sus pnmel'OS pasos Juan de 
Cueto y Mena, ejercitándose para viajar a Cartagena, aruto de Lope, 
Quevedo, Góngora y Calderón; y un regnícola avispado, Fernando Fer­
nández de Valenzuela, se preparaba a triunfar en los escenanos de 
Santa Fe, con el entremés Laurea Critica, que bien podria haberse 
llamado El Antl-Góngora. 

Es, también, por esos tiempos, que dos frayles mestizos y andinos, 
Juan Machado de Cbávez y el obispo Gaspar de Villarroel -este úl­
timo de espirllu tan pr6xuno al del Señor de Guasca-, ltbraban ba­
talla contra sesudos clérigos y teólogos hispanos a favor del teatro, por 
lo menos en el Perú de gran provecho para la obra evangehzadora, 
ya que conjugaba con el recuerdo de las representaciones publicas, dia­
logadas y en verso, de extensa tradición entre la población vernócula. 

El hecho es que en el encuentro entre los siglos XVI y XVII, Ga­
briel del Rio -"autor del arle de la representación", como se llamaba 
a si mismo-, y sus iguales, se desplazaban por Charcas, Potosi, Cuz­
co, Huumanga y Quito, animando patios y corrales y allernondo entre­
meses, júcaros y contares, con las expresiones religiosas y las cortesa­
nas de Juan de la Cueva y Lope de Rueda, entre otros. En ocasiones, 
introducian entre acto y acto de una comedia, un entremés, una loa, 
una decuria o un samele, debidos a plumas indianas, pero el llamado a 
arrebatar los publicos y monopolizarlo, sería el Monstruo de Naturaleza, 
Lope de Vega, cuyas obras en conjunto, a la par con las de Cervantes, 
dev1enen auténhcos "bcst seller" de la época. Pero en los dommios de 
la escena, el s1colog1smo del equilibrado autor de Ocho comedias y ocho 
entremese , no podría prevalecer sobre el desorb1tam1ento y la acti­
tud revolucionaria del Fénix. A partir de 1580, en que el adolescente 
Lope comenzó a dramatizar. sus autos sacramentales, sus comedtas bí-

3. Riva·AgOoro, Jos6 Estudio do Literatura Universal • Obras cornpletu • "lope de 
Vego" • Torno 111 , Llm• ·Perú. 
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blicas, sus vidas de santos, sus milagros y sus obras profanas, ganan las 
preferencias del públtco americano, seguramente porque los acucia una 
suerte de fuerza prtmthva, lirismo conmovedor y espontaneidad, can­
dorosidad religiosa, pintoresquismo, mustcalidad, sentido mág.co y mul­
titudinario, características estas que los hacian más accestb1e3 al gusto 
de criollos. md1os y mestizos. 

Absorbido por sus autores antiguos grecolatmos, med1evalcs y re­
nacentJstas, que él estira hasta tocar con e l mistJco-ascétJco fray Luis 
de León, ya que, comprobadamente, los del llamado barroco español 
no son de su agrado-, Rodríguez Freyle no deJaría de ver sin duda, 
alguna vez.. instalado en las tablas aunque no lo leyera, al fascmante 
y contradictorio mad1 ileño, muerto un año antes de que el ranchero de 
Guasca se resolviera a escribir su Carnero. Calderón, como más joven, 
llegada después. Pero por razones fís1cas y de gusto, los contactos 
del abuelo con los ~~grandes' ' del Siglo de Oro, serian escasos y circuns­
critos a sus obrns r-eligiosas y ligeras. Recordemos que el Nuevo Reino 
era pobre -el del cnfé os milagro de, relntivomente, reciente data-, 
y el teatro -como los ejércitos napoleónicos-, camina sobre el estóma­
go, demanda una econo1nia floreciente. De ninguna manera el nuge que 
e l género adquiriera en Lima o en México, se repetirla en Santa Fe y 
en Tunja. Aún presentemente, las compañía que actúan en los escena­
rios del cono sur ame11Cano, encuentran qud. por las dificultades de 
comunicación, la d1st:mcia y los altos costos de transporte. Bogotá cons­
tituye un pozo que procuran eludh·. 

Pero a lo que quiero llegar con esta extensa disquisición, es a la 
evidencia de que Rodriguez Freyle no moldeó en Lope, Tirso, Calderón 
o Rojas Zorrilla, el sentido del honor que campea en El Carnero. Si 
en ocasiones coincide con ellos, como comcide, es en razón de que, 
tambtén c~mo ellos, el abuelo abrevó en las mismas fuentes, vale de­
cir en los cantares de gesta, las crónicas, el romancero, las leyendas y 
los cantarClllos antiguos, tibia matriz del teatro de la era lopeveguesca. 
P ero el hecho en verdad prominente, es q.ue el escritor sant:1:ícreño se 
agencia, para presentar en cada caso de honor esh o pea do y supuesta­
mente defendido y lavado, el reverso de la medalla, es decir el antiho­
nor, aporte que responde a su iniciativa, que le pertenece y forma par­
te del mezquino cot'lc~pio que el tal código del honor le merece y del 
cuol hace escarnio. 

HONOR Y MESTIZAJE 

La presencia de los intrusos en el Nuevo Mundo, determina la es­
tructuración de una sociedad que va configurándose con el agregado 
de plurales sangres, de diversas culturas y formas de existencia. Este 
proceso no puede realizarse impunemente, sin producir mutuas con­
cesiones que amengücn y suavicen los antagonismos. Tales condescen­
dencias serán mayores o menores) según el grado de desarrollo, la am­
phtud y pujanza, alcanzados por la culturas nativas, que no son las mis­
mas, por ejemplo, en el Perú, en México, en Ch1le o en Nueva Granada. 
Rodríguez Freyle, amencano él y criollo entrañable, no es insensible 
a las expresiones de esa mezcla racial y cultural -mas suma que sín­
tesis-, no enulstonada suficientemente ni aún ahora. De todos mo-
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dos, algo distinto se es taba forjando en la naciente comunidad y 
en las manifestaciones que adoptaba la vida, algo nuevo que se peril­
la, como tenía que ser, en la obra del escritor neogranadino. 

En ese transvasamiento de usos y costumbres, cupo desempeñar a la 
mujer indígena y mestiza, un papel fundamental, principalmente en los 
dommios del amor, penetrante en los del honor. En este aspecto se sor­
prenden, en El carnet·o, expresivas evidenc1as. Tomemos una de 
ellas, una s1 se qu1ere pmloresca, pero defimilva: 

Este mi mo año de 1578, el licenciado cr· tobal de Azcueta, oidor de 
la Real Audiencia, una noche se acostó bueno y ano en su casa, y ama­
neció muerto. Vivía en las casas qne son ahora el convento de las mon­
jas de Santa Clara. E taban cerradas las cortinas de la cama; hactase 
hora de audiencia; lo criados no le osaban llam:u· pensando que dor­
mía. Esperábanle aquellos señores, y como tardara, en viaron a ver si 
babia de ir a la audiencia. Llamále un criado suyo por dos o tres veces, 
y no le respondió; alzó la col'tina y hallóle muetto. El que había venido 
a llamarle volvió a la audiencia y dijo lo que pasaba. Vinieron lueg·o 
el presidente y los <lemús oidores, tentáronle el cuerpo, halláronle muy 
caliente, aunque sin pulsos. Díjole el presidente a l doctor Juan Rodrí­
guez que mirase si era paroxismo. Respondióle que no, que estaba 
muerto. Díjole: - 1\tira que está muy caliente-- Díjole el dicho don 
Juan: - pues, para que crea vuestra señoría . . . Con una navaja le dió 
una cuchillada en la yema del dedo pulgar de un pie, y no salió gota de 
sanrre. Alzaron las cortinas de la cama, y a la cabecera hallaron una 
moza arrebosada. Lleváronlc a la cárcel; averiguaron la verdad. Al 
oidor enterraron y a la madre de la moza d1eron doscientos azotes. 

De haber sido española la hembra de la historta, la solución habría 
sido diferente. Aunque en el trance que afectaba al oidor Azcueta no 
se hallaba de por mecho el honor mancillado por el engaño, de todos 
modos quedaban afectados su fama y honra. En esos casos debería evi­
tarse toda publlcidad, porque se trataba de una .. persona umversal, 
necesaria a la comunidad o ejército, como el rey o el capitán", que d1ce 
J erónimo de Carranza, algo así como el marqués de Cabriñana del si­
glo XVI. L a manera de morir del miembro de la Audiencia, r estaba au­
to!'idad a la institución mlsma y a los que la integraban, EJ procedi­
miento debió ser el seguido, en parecido caso, con el capitán Rui Díaz, 
muerto repentinamente en la alcoba de la hija soltera del conquistador 
Nicolás de Ribera el Mozo, uno de los fundadores de Lima. El cadáver 
del cap1tan fue sepultado, sm que trascend1era la c1rcunstancia de su 
fallecuruento. Y la ar1stocratJca moza demostro su vocacton religiosa, 
profesando en el convento de la Encarnac1on. Pero como en el infor­
tunado epiSOdJo del 01dor santafereño, se hallaba de por medio gente 
meshza, pues, no sólo se dió amplia pubhc1dad al a::;unto, sino que, 
aplicándose al revés el precepto bíblico, el castigo fue para la madre 
de la muchacha, sin que ella lo hubiera comido ni bebido. 

Otro suceso signúicati\'O es el protagomzado por el llcenciado An­
drés Cortés de Mesa, tamb1cn oidor de la Audiencia. La historia se ini­
cia en Cartagena de Indias, con el matrimomo del togado con Ana de 
Heredia, .. doncella hermosa, honrada y principal''. pero, 

esta señora tenía una hermana natural que se habían criado juntas, la 
cual visto el casamiento y que su hermana se venia a. este Reino, hicie-
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ron gran sentimiento, para cuyo remedio que viniesen juntas se trató 
que casase con Juan de los Ríos, criado del doctor l'ttesa, prometiéndole 
que llegado a esta ciudad lo acomodarla en comisiones y otros ap¡-ove­
cbamiento , con que se pudiera sutentar. 

Más el caso es que 

el Juan de los Río le h izo al doctor una causa bien fea, y que de ella 
no trato aquí; remitome a Jos autos.. 

¡Para que el desenfadado Señor de Guasca no la traiga a colación, 
cuan "fea" debió ser la dicha "causa"! Pero el tahur Juan de los Rios 
la pagó. ¡y de qué vesánica manera! Muerto a estocadas. 

le sacaron el cora7ón, le cortaron las narices y orejas y lo~ mJembros 
,enitales, y todo esto lo echaron en un pañuelo; desvi:lron el cuerpo de 
la calle hacia e l rió, metiéronlo entre las hierbas, y fuéronse a casa del 
doctor Me a. El Escobedo (uno de sus complices) le hizo presente a la 
seiiora tloña Ana de Deredia lo que llevaba en el t>añuclo, la cual 
hizo gL'andes extrentos. 

Tanto ensañamiento ¡ truculencia tanta, en unn retaliaclón para lus­
trar la honra, sólo es concebible en el alma atormentada del indio o del 
mestizo, adobada con la del beduino, que el español traía, y con la del 
español mismo. El doctor Cortés de Mesa conocía seguramente. de oidas, 
la proeza vengadora de la irreductible Gatlana, que el padre Pedro 
S imón remt'mora, con crudo realismo. en su Tercera noticia historW. 
y J oan de Castellanos lo hace en las frondosas y bullente- octavas de 
sus Elcrías. Y digo "de oidas·•, porque para ese entonces, ninguna de 
ambas crónicas habían sido publicadas (4). en nuestro tiempo. sólo En­
rique López Albújar pinta, en sus Cuentos andinoc:;, cuadros de parecido 
horror a este que El Carnero recoge sobrecogcdoramente . 

• 

4 . Do las Noticlu Historiales de la Conquista de Tierra Firme en lu Indias Occiden· 
tales, de fray Pedro s ,món, sólo se pub··có en 1625, la primera ne L S o tras 
tres partes, mAs la anterior, fueren iMpre!;as en 1892. Es en la tercera de ellas, 
q ue se incluye la referencia sobre la Gaitana. A esta "viuda regalada" le dedica 
Joan de Castellanos muchos ve""Sos, en e tomo 111 de sus. Eleg!l\1 publicado re· 
clén, con la prtmera y s~unda oartes, el año \847. La primero parte fue edi· 
tade cm l 589, y la cuarta en 1886. 
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